
UNIR EDITORIAL

Familia, escuela  
y sociedad 

Manual para maestros

 Ana María Aguirre, Carmen Caro,  

Sergio Fernández y Marta Silvero 



Primera edición: marzo de 2016

© Ana María Aguirre Ocaña, Carmen Caro Samada, Sergio Fernández Pastor y Marta Silvero 

Miramón, 2015.

Reservados todos los derechos de esta edición para

© Universidad Internacional de La Rioja, S. A.

Gran Vía Rey Juan Carlos I, 41 

26002 Logroño (La Rioja)

www.unir.net 

ISBN: 978-84-16602-06-3

Depósito legal: LR-238

Impreso en España – Printed in Spain

También disponible en e-book

Queda rigurosamente prohibida sin autorización por escrito del editor cualquier 

forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de 

esta obra, que será sometida a las sanciones establecidas por la Ley. Diríjase 

a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o 

escanear algún fragmento de esta obra. Puede contactar con CEDRO a través de 

la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47.



Índice

Prólogo  | 9

Capítulo 1. Educación, familia y sociedad  | 15

Marta Silvero Miramón

1.1. Delimitación conceptual: educación formal,  

   no formal e informal  | 15

1.2. Ámbitos de la educación no formal | 21

1.3. Actualidad en los ámbitos de educación formal y no formal | 26

Capítulo 2.  La educación familiar en un mundo de cambio  | 31

Marta Silvero Miramón

2.1.  Familia y escuela: dos contextos educativos | 31

2.2. Relaciones familia-escuela | 35

2.3. La escuela y la sociedad de la información | 43

2.4. El papel de los medios de comunicación | 49

2.4.1. Televisión y radio | 50

2.4.2. Prensa y medios escritos | 51

2.4.3.  Redes sociales y plataformas de  

gestión/información, correo electrónico  

y páginas web | 52

2.4.4. Telefonía móvil | 53

Capítulo 3. La familia educadora | 55

Carmen Caro Samada

3.1.  El proceso de socialización | 55

3.2. La familia y la educación en la primera infancia | 63

3.3. La familia y la educación en la segunda infancia | 67

Capítulo 4.  Educación, familia y comunidad | 73

Sergio Fernández

4.1.  Comunidad y familia que educa | 73

4.2. La educación en valores | 83



Capítulo 5. Escuela de Padres | 87

Ana María Aguirre

5.1.  La comunicación con las familias | 87

5.2. La Escuela de Padres | 89

5.2.1. ¿Qué es la Escuela de Padres? | 89

5.2.2. Objetivos y metodología | 92

5.3. Programa de una Escuela de Padres | 98

5.4. La metodología de Talleres de Familia | 102

Capítulo 6.  Las prácticas educativas familiares | 107

Carmen Caro Samada

6.1.  Características de la familia | 107

6.2. La familia: cambios sociales y nuevos modelos | 110

6.3. La familia como sistema social | 116

6.4. Los estilos educativos familiares | 120

6.4.1. Estilo autoritario | 123

6.4.2. Estilo permisivo | 123

6.4.3. Estilo autoritativo | 123

6.5. La autoridad en la familia | 127

Capítulo 7.  Medios de comunicación e influencia educativa | 131

Sergio Fernández

7.1.  La cultura mediática | 131

7.2. ¿Educa la televisión? | 138

7.3. El buen uso | 145

Capítulo 8.  Orientación familiar  | 157

Ana María Aguirre

8.1.  La orientación educativa en la familia y en la escuela | 157

8.2. Familia, formación, valores | 160

8.2.1.  Características de la sociedad actual: familia y educación | 160

8.2.2. Circulación intergeneracional de valores | 162

8.3. Educar en las habilidades sociales | 163

8.4. Educar en la infancia | 167

8.4.1.  Área motora y psicomotora | 170

8.4.2. Área perceptivo-cognoscitiva | 171

8.4.3. Área del lenguaje | 172

8.4.4. Desarrollo afectivo-social | 173

Bibliografía | 177



87

Capítulo 5. Escuela de Padres

Ana María Aguirre

5.1. La comunicación con las familias

La relación familia-escuela es muy importante para el seguimiento del 
alumno e hijo, respectivamente, y para que estos perciban que en cierto 
modo hay una continuidad en su educación. Para ello se hace necesario 
que sea una relación de comunicación fluida y constante, con diversos 
recursos o actividades para que pueda llevarse a cabo. «La relación 
colaborativa que debe existir entre la familia y el centro educativo en el 
que cursan estudios los hijos, es un hecho hoy en día indiscutible en la 
comunidad científica y en la sociedad» (García, Gomariz, Hernández 
y Parra, 2010). Se percibe una mayor sensibilidad, por parte de los pa-
dres y de la escuela, para motivar a los alumnos en su desarrollo psicoe-
volutivo y cognitivo, para colaborar a la hora de resolver problemas de 
comportamientos, fracaso escolar, adicción a internet y redes sociales, 
problemas alimentarios, de integración social, etc.

A su vez, los padres tienen que confiar en la formación de los educa-
dores escolares, y estos abordarán el desarrollo integral del niño en co-
laboración con los padres. El docente conoce bien las necesidades del 
niño: fisiológicas, de relación y socialización, de afecto, de autonomía, 
de movimiento y de reposo, de juego, de expresión, de observación, 
descubrimiento y conocimiento, de seguridad y de creación (Bartolo-
mé, Gutiérrez, Alaguero, De Blas y Escudero, 1997).

El objetivo de la buena relación entre la escuela y la familia es lograr 
que el niño se integre en otro ámbito social, con estabilidad emocional 
y que establezca un vínculo afectivo adecuado. El reto de la educación 
es el acercamiento de las dos instituciones educativas para elaborar de 
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forma conjunta un proyecto educativo común orientada a una forma-
ción integral (García et al., 2010). O dicho de otro modo, hay que tener 
en cuenta que la educación es un proceso amplio que se inicia en la 
familia y luego se continúa con la escuela, y se necesita de ambas ins-
tituciones para conseguir un total desarrollo educativo y como persona 
del niño (Rodrigo y Palacios, 1998). 

Tanto los padres como los educadores tienen la labor de compartir 
el cuidado y la educación del niño. Esta relación

debe partir de la coherencia de los estilos educativos, en casa y en la escuela. 

La relación padres-educadores permite intercambiar pautas de actuación y 

compartir los problemas con los que ambas partes se encuentran en su labor 

educativa. (…) Así ambos amplían el conocimiento del pequeño y pueden 

decidir una actuación coordinada, encaminada a crear una continuada y más 

adecuada atención y educación. (Bartolomé et al., 1997, p. 67)

En los últimos años ha habido muchos cambios, y actualmente con-
viven diferentes formas de comunicación entre los padres y la escuela, 
en función del centro escolar. La forma regular de participación de las 
familias en el centro escolar son las sesiones de tutoría y las entrevistas, 
para hacer un seguimiento del rendimiento escolar del niño. A princi-
pios de los años noventa se popularizaron los programas de Escuelas de 
Padres, tanto en las Escuelas Infantiles como en los Centros Escolares, 
con unos objetivos definidos: ofrecer una información adecuada sobre 
temas de la práctica educativa diaria, colaborar en alguna modificación 
de actitudes y comportamientos de los hijos, y formar sobre aspectos 
evolutivos generales y orientaciones para la educación.

A partir de entonces se comenzó a valorar la necesidad de incorpo-
rar otros modelos de participación y de relación, como las reuniones 
de «tertulia-café», sesiones de orientación y asesoramiento psicopeda-
gógico, entrevistas, propuesta de desarrollo de un taller por trimestre, 
sesiones formativas e informativas, una vez al mes, participación en las 
Fiestas Escolares (Navidad, Fin de Curso), asistencia a exposiciones, 
colaboración en actividades extraescolares, elaboración de una revista 
interna del centro escolar, desarrollo de una plataforma informática con 
toda la información del centro escolar (circulares, eventos, calificacio-
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nes de los hijos, incidencias, comunicaciones exprés, etc.). En defini-
tiva, la labor de educar tiene que ser compartida entre la familia y la 
escuela. El primer requisito es conocer las vías de comunicación dispo-
nibles en la escuela y ofrecer otras nuevas que respondan a la realidad 
actual de las familias (García et al., 2010).

De todas las formas de participación y de comunicación anterior-
mente mencionadas, sin duda una de las más importantes como medio 
de formación permanente y como intercambio de experiencias, es la 
Escuela de Padres, ya que permite un gran nivel de profundización en 
temas de interés educativo para el desarrollo de los niños.

5.2. La Escuela de Padres

5.2.1. ¿Qué es la Escuela de Padres?

El término «Escuela de Padres» ha sido entendido de muy diversos 
modos, desde unas clases para mejorar la cultura general en los padres, 
o un ciclo de «charlas» sobre temas educativos, o incluso reuniones 
de padres con profesores para hacer un seguimiento del curso e im-
plementar otras tareas educativas y culturales en el centro escolar. Sin 
embargo, en palabras de Domingo (1995), «las Escuelas de Padres, 
desde una perspectiva crítico-participativa, pueden impulsar todo un 
proceso de formación permanente del profesorado, de reconstrucción 
cultural y de desarrollo organizativo del centro que lleva esta experien-
cia» (p. 183). 

Martín (2011) concibe las Escuelas de Padres

como una necesidad para aquellos padres que no se conforman con educar a 

sus hijos, sino que lo quieren hacer lo mejor posible. Y esto supone compro-

meterse a gestionar eficazmente las relaciones humanas en la familia, toman-

do conciencia de cómo y por qué actuamos en determinadas circunstancias 

de nuestra vida familiar; saber analizar y diagnosticar los conflictos, las difi-

cultades y las tensiones que vivimos en el seno familiar; conocer y desarrollar 

nuestras capacidades para comunicarnos correctamente con nuestros hijos. 

(p. 77)
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García de Dios (1976) nos aporta la siguiente definición: 

La Escuela de Padres es el lugar adecuado para madurar las posturas de aper-

tura al cambio, de educación permanente y de enriquecimiento mutuo en el 

planteamiento de los problemas de la pareja y de la educación en la familia. 

En ella podemos encontrar la posibilidad de concienciarse de todas estas 

realidades nada fáciles. (p. 24)

Todas las definiciones son válidas, pero un concepto más práctico 
es el aportado por Brunet y Negro (1995): «es un Plan sistemático de 
formación para padres en los aspectos psicopedagógicos y ambientales, 
y que se desarrolla a lo largo de un periodo relativamente extenso de 
tiempo» (p. 21).

Según los mismos autores, esto implica:

 • Plan sistemático: la Escuela de Padres requiere de un plan, es 
decir, de una planificación organizada, de un ritmo regular y de 
una estructura cerrada en cuanto a los miembros que asisten, 
para que haya un compromiso de asistencia y se logren los obje-
tivos fijados.

 • De formación: no son unas meras «charlas» formativas o reunio-
nes formales, se trata de realizar unas sesiones de aprendizaje y 
de autoaprendizaje, basadas en una serie de contenidos que se 
van a trabajar desde diversos conocimientos, habilidades y ac-
titudes, mediante el diálogo y desde la reflexión sobre la propia 
experiencia como padres.

 • Para padres: se tiene en cuenta que la verdadera educación de 
los hijos recae en los dos progenitores, o bien, tanto en la ma-
dre como en el padre. Se sigue apreciando la importancia de 
que acudan ambos a estas sesiones de Escuela de Padres, para 
que se convierta en una garantía de formación y mejora en 
la labor educativa, partiendo de sus propias iniciativas, intere-
ses y motivaciones, reflexionando realmente sobre la práctica 
cotidiana. Ambos, la madre y el padre, tienen que saber qué 
piensan y cómo viven como adultos y qué desean transmitir a 
sus hijos. 



91Capítulo 5. Escuela de Padres

 • Aspectos psicopedagógicos y ambientales: los temas que se abor-
dan en la Escuela de Padres pertenecen al mundo de la educa-
ción, de la psicología y el medio ambiente, que son los que nece-
sitan para ofrecer una buena formación y ser un instrumento de 
desarrollo integral de sus hijos. A modo de ejemplo, se proponen 
los siguientes núcleos temáticos: I. Yo (La persona y su desarro-
llo), II. Vivo en Familia, III. El Estudio, IV. Me relaciono, y V. 
Dentro de mi ambiente. El tema I, por ejemplo, se desglosaría 
del siguiente modo: I. Conocer la edad de preescolar, el niño de 
6 a 9 años, la evolución afectiva. II. El ambiente en el hogar, el 
diálogo entre padres e hijos, el diálogo en la pareja, educar en la 
libertad y responsabilidad, educar para la paz. III. La Escuela y 
los Valores, las relaciones familia-colegio. IV. Los amigos, el uso 
de las nuevas tecnologías. V. La publicidad y consumo, las dro-
godependencias, etc.

 • Un periodo de tiempo: es necesario que se marque un tiempo 
determinado para las sesiones de la Escuela de Padres, para que 
haya una verdadera organización sistemática y los padres tengan 
en cuenta esta regularidad a la hora de adquirir un compromiso 
y alcanzar los objetivos formativos. Hay que valorar cuál es la pe-
riodicidad ideal, puede ser semanal o quincenal a lo largo de un 
trimestre, con una duración de dos horas, o dos horas y media. 
Hay que definir bien los núcleos temáticos, la disponibilidad de 
los padres, las actividades a realizar y los objetivos previstos, para 
poder concretar el ritmo. Previamente, se tiene que realizar una 
consulta sobre quiénes están de verdad interesados en partici-
par, todo ello con la ayuda de la Dirección, el coordinador de la 
Etapa o bien del tutor de un nivel educativo.

Según Domingo (1995), las Escuelas de Padres tienen ciertas carac-
terísticas:

 • Favorecen la relación entre la familia y el centro educativo.
 • Aportan, con la ayuda de la reflexión y el diálogo, una base para 

cooperar y lograr de forma coherente la integración de todo el 
contexto educativo que influye en los discentes.
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 • Ayudan a que se produzcan cambios de actitud en todos los su-
jetos que configuran la comunidad educativa.

 • Constituyen una manera de formarse y desarrollarse, también 
para la propia escuela.

 • Forman parte del entendimiento entre las familias.
 • Ayudan a una periódica transformación en las escuelas.
 • Favorecen el intercambio de pareceres sobre la práctica diaria 

del centro educativo, a través de la participación. (pp. 183-184)

5.2.2. Objetivos y metodología

Como en todo proyecto, hay que conocer cuáles son los principales 
objetivos de una Escuela de Padres, eso es lo que nos permitirá después 
que cada plan que se elabore tenga también sus propios objetivos. 

Además se debe de tener en cuenta que hay variedad de modelos 
de Escuelas de Padres, como mencionan Bartau, Maganto y Etxeberría 
(2001):

 • Velázquez y Loncertales (1985) distinguen varios modelos: el 
Modelo Informativo, el Instructivo y el Social.

 • Fine y Henry (1991) diferencian en función de las áreas en las 
que se centra la Escuela de Padres: modelo para compartir infor-
mación, modelo para adquirir y desarrollar habilidades, modelo 
para cambio de creencias y modelo para resolver problemas.

 •  Otros autores (Bouting y Durning, 1997) definen los modelos 
en función del tipo de padres y las necesidades y problemas que 
intentan abordar, diferenciando los siguientes: programas desti-
nados a los padres de hijos con deficiencias psíquicas, físicas y 
sensoriales, programas destinados a los padres con niños/adoles-
centes difíciles, programas destinados a los padres en dificulta-
des personales o sociales y programas preventivos.

 • Vila (1997) nos habla de: programas destinados a la formación 
general de los padres, programas instruccionales dirigidos a los 
padres, programas dirigidos a conseguir una mayor implicación 
de las familias y los educadores en el proceso educativo de los 
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niños, y servicios dirigidos al desarrollo de las capacidades infan-
tiles y de competencias educativas en las familias.

 • Domingo (1995) nos habla de un programa de formación pa-
dres-centro escolar, puesto que la participación de las familias y 
la colaboración ayudan a que la comunidad educativa también 
se forme. Hay profesores que forman parte de la Escuela de Pa-
dres.

 • Según Martín (2011), hay tres categorías con respecto a las ne-
cesidades de formación de los padres de familia:

− Problemas en la familia, cuando acuden al centro escolar y a 
las Escuelas de Padres, para solucionar dificultades familiares 
graves o de crisis. En este caso hay que diagnosticar primero los 
síntomas.

− Proyectos: cuando se apuesta por un proyecto nuevo de vida 
familiar. Aquí también «se analizan y se diagnostican los 
conflictos, dificultades y tensiones que surgen en su familia». 
Trabajan sobre todo en la línea de desarrollar habilidades 
sociales, como son la escucha activa, una buena comunicación, 
etc., y también hablan de las inquietudes y de las preocupaciones 
propias del proyecto de familia que han elaborado.

− Evolución de funciones, cuando la familia se integra en un nuevo 
marco social o en nuevas exigencias sociales. Hay que atender 
a los cambios y buscar nuevas herramientas que se adecuen a 
los nuevos tiempos. En definitiva, hay que reciclarse, y aquí 
pueden entrar también el trabajar temas de interés familiar, 
como por ejemplo, los límites y las normas. (p. 84)

Centrándonos en un modelo más característico de la Escuela de 
Padres, podemos decir que los tres objetivos básicos son:

 • Servir de cauce de revisión y de aprendizaje para los padres, con 
respecto a los temas relacionados con la educación de sus hijos.

 • Potenciar la comunicación sobre las situaciones diversas que 
se viven en la familia y creando siempre un buen ambiente de 
amistad.
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 • Aumentar la integración de los padres en el centro escolar, ofre-
ciéndoles campos de actuación concretos. (Brunet y Negro, 
1985, p. 24)

Martín (2011), cuando se refiere a los objetivos principales de los 
Programas para la Formación de Padres, menciona en primer lugar 
«que hay que saber informar bien sobre la Escuela de Padres que se va 
a impartir con los objetivos y el programa propuesto. De esta forma los 
padres ya están debidamente informados y saben los propósitos prin-
cipales de formación» (pp. 86-87). Según Cataldo (1991, citado por 
Martin, 2001, p. 118), son dos los objetivos generales: 

1) Garantizar o potenciar de manera adecuada el desarrollo, el 
aprendizaje y el crecimiento personal-social del niño, y

2) Construir las aptitudes, la comprensión, la confianza y el apoyo 
de los padres. 

Dentro de estos objetivos generales hay varios objetivos subordina-
dos: 

1) Informar, asesorar o guiar a los padres sobre el desarrollo, el 
aprendizaje y la socialización de niño. Bajo este apartado puede 
incluirse una amplia gama de temas.

2) Hacer que los padres participen en el aprendizaje y las experien-
cias escolares del niño o en la dirección de proyectos relaciona-
dos con la escuela.

3) Enseñar a los padres técnicas y aptitudes específicas sobre las 
áreas del aprendizaje infantil y el control del comportamiento.

4) Impedir problemas en el desarrollo del niño o en las relaciones 
familiares. Las familias de alto riesgo suelen ser el centro de este 
objetivo. (…)

5) Ofrecer intervención, asesoramiento o rehabilitación a las fami-
lias que presentan problemas conocidos en el desarrollo de los 
hijos o de las relaciones familiares.

6) Estimular y facilitar el esfuerzo personal y los grupos de interés 
especial promovidos por los padres. La escuela y las entidades 
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profesionales pueden desempeñar un papel fundamental en 
contribuir a la participación de los padres en estos programas 
para que puedan mantenerse redes de amistades y apoyo entre 
las familias de la comunidad educativa y local. (Martín, 2011, 
pp. 86-87)

Después se acuerdan los objetivos, y conforme a ellos, se procede a 
elaborar el plan de acción.

Es importante conocer también la metodología de la Escuela de Pa-
dres, que nos ayudará a elaborar un plan sistematizado conforme a unos 
pasos. Vamos a basarnos en el siguiente ejemplo de estructura de una 
sesión-tipo:

 • Presentación: se presentan todos los miembros del grupo, el 
profesor o monitor y las personas invitadas a la sesión, ponien-
do en común algunas experiencias. En las siguientes sesiones 
también se hace una presentación, intercambiando experien-
cias ocurridas desde la última sesión. Puede durar unos 15-20 
minutos.

 • Trabajo en grupo: se proyectó un video, película, presentación 
en PowerPoint, mesa redonda o debate. Esta actividad tiene una 
función de motivación, de información y también de formación. 
Puede durar unos 45 minutos.

 • Reunión en pequeño grupo: los asistentes se reúnen en grupos de 
6 a 10 personas, bien en la misma sala o bien en salas distintas si 
hay espacios. Cada grupo tiene un coordinador y tiene que lograr 
crear un clima de confianza y organizar el trabajo que se va a rea-
lizar. Tienen que profundizar en el tema de la fase uno y respon-
der a unas preguntas que ya están elaboradas en un cuestionario 
para que sirva de guía. También pueden preparar una pequeña 
representación del tema propuesto para la sesión. Puede durar 
unos 45 minutos o una hora. 

 • Puesta en común: se reúnen de nuevo todos los grupos para po-
ner en común sus reflexiones o representación. Se realiza al final 
un resumen de aspectos más destacables y se exponen las dudas 
que hayan surgido. Puede durar unos 20 minutos.
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 • Entrega de un documento-síntesis: un documento previamente 
elaborado por el profesor o el monitor, para que los padres lo 
lean posteriormente y refuercen lo aprendido en la sesión. Suele 
estar escrito con un lenguaje adaptado a la comprensión de los 
padres.

 • Una evaluación final de la sesión: cada miembro del grupo de pa-
dres comenta la sesión, qué ha aprendido y qué se puede mejo-
rar para la siguiente sesión. Puede durar de unos 5 a 10 minutos.

 • Una evaluación final del curso: generalmente se pasa un cues-
tionario por cada madre y padre, de forma conjunta, para que lo 
respondan.

La metodología define la estructura de la sesión de la Escuela de 
Padres y nos ayuda en la organización de los espacios y recursos que se 
necesitan para su puesta en marcha. Suele ser activa, y en la perspec-
tiva de Domingo (1995) se parte de situaciones personales cercanas y 
reales, o bien de un análisis de casos o uso de documentos que ayuden 
a la reflexión y a establecer unas relaciones interpersonales adecuadas.

Se puede incluir también una variedad de dinámicas grupales para 
hacer que las sesiones sean constructivas y significativas. Entre estas 
podemos diferenciar las reuniones de grupo y las técnicas de grupo 
(Villa, 1998): 

a) Reuniones de grupo: como la reunión-discusión, cuando se rea-
liza un debate, con el grupo-clase, o un brainstorming (lluvia de 
ideas), que es útil para la generación de propuestas. 

b) Técnicas de grupo: 
 – El role-playing o interpretación de papeles, en la que cada 

persona asume un rol y debe interpretarlo. Al final, el moni-
tor modera una discusión entre las personas que han inter-
pretado y las personas que han observado. Puede existir la 
ayuda de un vídeo.

 – Phillips 66: se debate durante seis minutos en un grupo de 
seis personas, siendo una el secretario que controla el tiem-
po y toma notas. Generalmente cada persona expone su re-
flexión en un minuto, pero se puede repartir de otra forma: 
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dos minutos para recoger opiniones de todos, sin debate, dos 
o tres minutos de debate y un minuto para elaborar conclu-
siones. Se toma notas de las reflexiones y posteriormente se 
exponen las conclusiones en gran grupo.

 – Discusión en panel, donde tres o más expertos debaten un 
tema desde puntos de vista diferentes, delante de un gran 
grupo. Posteriormente el grupo puede hacer preguntas. 

 – El coloquio: debate delante de un auditorio de expertos en 
una materia, además de otros representantes del público, 
que formulan preguntas. Generalmente, en esta dinámica 
los expertos responden a las necesidades del auditorio.

 – El fórum, que suele ser una segunda parte del coloquio o del 
panel, en el que las personas del auditorio tienen la palabra 
para hacer preguntas que deben ser respondidas de forma 
breve y directa.

 – La entrevista, en la que una persona pregunta a uno o dos 
expertos sobre un tema relevante.

Por otro lado, es necesario recomendar ciertos aspectos que el moni-
tor o profesional que habla o que dirige estas sesiones tiene que cuidar 
en la comunicación, para lograr un buen entendimiento y unos resulta-
dos adecuados en las sesiones de las Escuelas de Padres.

Tabla 4. Aspectos positivos de la comunicación

Saber hacerse cargo de cómo comprenden las personas.

Saber expresar las opiniones sin hacer imposición de las mismas.

Pensar antes de expresar las ideas.

Saber organizar las ideas.

Saber utilizar el tiempo necesario.

Encontrar términos claros y comprensibles. Si son técnicos, definirlos.

Saber respetar las ideas y los sentimientos de las personas.

Motivar la participación.

Fuente: Adaptado de Villa (1998, p. 63)
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Otros aspectos de interés que hay que tener en cuenta son la cir-
cular de presentación y de recogida de datos que se va a entregar a los 
padres del centro escolar, según etapas o niveles educativos, los servi-
cios de apoyo por si los padres tienen que tener a sus hijos en el centro, 
posibilitándoles una guardería o una biblioteca, y unas celebraciones 
de convivencia, como por ejemplo alguna excursión, cuando ya se trata 
de una comunidad bien constituida, que puede servir para fomentar 
aún más la convivencia entre los padres, los hijos y la relación familia-
escuela.

5.3. Programa de una Escuela de Padres

En el apartado anterior ya se han mencionado posibles núcleos temá-
ticos, otros más concretos y un ejemplo de estructura metodológica 
para organizar una Escuela de Padres, y en este apartado veremos un 
ejemplo práctico de un programa completo de una Escuela de Padres, 
una sesión temática debidamente estructurada y un cuestionario de 
evaluación final, pero previamente hay que definir la elaboración de 
una programación didáctica con los siguientes apartados: contextuali-
zación del centro, entidad o institución, objetivos, contenidos (núcleos 
temáticos), actividades, recursos materiales y personales, temporaliza-
ción y evaluación.

Hay diversidad de programas de Escuela de Padres, en función de 
cada centro escolar, de cada etapa o nivel educativo y de las necesi-
dades específicas. García de Dios (1972, citado por Martín, 2011,  
pp. 85-86) presenta en un número monográfico una taxonomía comple-
ta de problemas, proyectos o temas a abordar en las Escuelas de Padres: 

1) Problemas de índole evolutiva. Las edades y sus peculiaridades. 
Los procesos y sus etapas. La crisis, sus diagnósticos y sus solu-
ciones.

2) Problemas de índole personal. El proceso de convertirse en per-
sona. Formas de ser, actuar, situarse en el terreno de los valores 
religiosos, crecimiento de la identificación sexual. Posibles fre-
nos en el desarrollo de la personalidad.
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3) Problemas de índole social. El desarrollo de la sociabilidad del 
niño o aspectos problemáticos que se manifiesta cuando la per-
sona realiza su encuentro con los otros: grupos, pandillas, margi-
nación, timidez, sinceridad, solidaridad. 

4) Problemas sobre sistemas pedagógicos. Concepciones de la edu-
cación, de sus metas y procedimientos, de la evaluación de sus 
resultados y de la calidad de los mismos.

5) Problemas didácticos. Relacionados con el rendimiento escolar, 
básicamente.

6) Problemas de índole familiar. Análisis de la relación inmediata 
entre pareja como tal, los padres, los hijos, los hermanos, y la 
relación cambiante entre todos los que conviven bajo un mismo 
techo. Las crisis de rupturas violentas o de ausencias forzosas 
o forzadas. Además de en la interacción de todos su miembros 
con el entorno de la familia. Estructuras, logros, crisis, estilos y 
prospectiva.

7) Problemas ambientales. Situaciones y problemas que, de un modo 
eficaz, influyen en las decisiones de las personas: la calle, la pu-
blicidad, los medios de comunicación, el ocio, las lecturas, el 
cine, la relación con la naturaleza, las adicciones y sus tragedias.

8) Problemas de administración pública. Lo administrativo. Lo legal. 
Lo político. Lo que tiene sentido de público y nacional…

Ejemplo de sesión: la evolución afectiva, siguiendo el modelo de Brunet y Negro (1995). 

Tabla 5. Ejemplo de una sesión de Escuela de Padres

OBJETIVOS: 

 • Conocer las diferentes fases evolutivas para llegar a la madurez afectiva y las principales 
características de cada fase.

 • Analizar los sentimientos característicos de cada edad y los modos que tiene cada familia 
de abordarlos.

METODOLOGÍA: 

Alternando un gran grupo y pequeños grupos. Se presenta y se proyecta un vídeo sobre el desarro-
llo afectivo, al tiempo que se anotan aspectos de interés en un cuestionario, para posteriormente 
trabajar en pequeños grupos cada pregunta de este y unos casos que se describen con diferen-
tes sentimientos. Para finalizar, se hace una puesta en común, donde cada grupo expone […] 
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[…] sus aportaciones y conclusiones, se entrega un documento-síntesis de la evolución afecti-
va como una orientación de educación familiar, valorando la afectividad ideal en las diferen-
tes edades y se ofrece una lectura recomendada para los padres.

RECURSOS MATERIALES Y ESPACIO: 

 • Una presentación de los contenidos y un PowerPoint sobre la afectividad, sus etapas 
evolutivas, las emociones y los sentimientos. 

 • Un cuestionario.
 • Un ordenador con cámara y sonido.
 • Un aula grande.
 • Un documento resumen-síntesis.
 • Un libro como bibliografía.

Fuente: Elaboración propia, adaptado de Brunet y Negro, 1995.

Desarrollo de la sesión: 
1º) Presentación de los padres, profesor y algún posible invitado.
2º) Presentación del tema: la afectividad y sus etapas evolutivas. 

Véase http://www.educapeques.com/escuela-de-padres/desarrollo-afecti-
vo.html.

3º) Proyección de un PowerPoint: educación de la afectividad. Véase 
http://www.slideshare.net/macarturfsm/power-educacin-de-la-afectividad.

4º) En pequeños grupos se trabaja el siguiente cuestionario: la evo-
lución afectiva, siguiendo el modelo de Brunet y Negro (1995). 

 

CUESTIONARIO: 

1) Opinión sobre la presentación del tema y del PowerPoint.
2) Buscar entre todos los participantes las principales características afectivas de la edad de 

sus hijos y señalar cuáles de ellas encuentran más confusas al no saber bien cómo actuar. 
Explicar el porqué.

3) Revisar los conceptos de alegría, agresividad, celos, amor… Y si se han mencionado en el 
PowerPoint, comentar las diferencias que encuentran entre los niños y las niñas, y a qué 
creen que se debe.

4) Hacer una lista de frases con la que los padres suelen reforzar o disminuir unos 
sentimientos o emociones. 

5) Se presentan tres casos, en cada uno tienen que:
a) Indicar cuál es el sentimiento principal.
b) Contar algún caso parecido que les haya sucedido con sus hijos.
c) Señalar cómo lo resolverían ellos.

5º) En gran grupo, presentan sus conclusiones del cuestionario tra-
bajado por cada grupo.
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6º) Entrega del Documento-Síntesis: educar en la afectividad. 
Véase González (sf), recuperado de http://www.surgam.org/articu-
los/504/12%20EDUCAR%20EN%20LA%20AFECTIVIDAD.pdf

7º) Lectura recomendada para los padres: Guido Macías Valadez 
Tamayo (2008). Emociones y sentimientos. Madrid: Trilla.

Propuesta de evaluación final de una Escuela de Padres

En todas las sesiones de la Escuela de Padres se realiza una evaluación 
general para conocer cómo ha sido y qué mejoras se pueden realizar 
para la siguiente sesión. Al finalizar el curso completo, los padres cum-
plimentan un cuestionario final sobre los objetivos, conocimientos, ha-
bilidades y actitudes aprendidas o desarrolladas y propuestas.

Se presenta a continuación unos ítems de ejemplo, recogidos del 
Departamento de Prevención y Familia, Área de Servicios Sociales del 
Ayuntamiento de Madrid, que han sido mencionados anteriormente: 

1. El contenido del curso te ha parecido

 • Muy interesante

 • Interesante

 • Normal

 • Flojo

 • Poco interesante

2. En general las sesiones te han parecido

 • Excesivamente 

cortas

 • Cortas

 • Normales

 • Largas

 • Muy largas

3.  Para mejorar las relaciones con tus hijos, el contenido de la 

Escuela de Padres te ha resultado

 • Muy útil

 • Bastante útil

 • Útil

 • Poco útil

 • Nada útil

4. ¿Recomendarías esta Escuela de Padres a otros padres?

 • Sí

 • Casi seguro

 • Me lo pensaría

5. ¿Qué otros temas de interés propondrías?
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5.4. La metodología de Talleres de Familia

Hay otras modalidades de participación y de relación entre las familias 
y la escuela, que son cada vez más puestas en práctica en los centros es-
colares e incluso en los espacios educativos o proyectos que desarrollan 
algunos Ayuntamientos de las ciudades o pueblos. Son los denomina-
dos Talleres de Familia o Talleres para Padres y Madres, o bien, Talleres 
para la AMPA (Asociación de Padres y Madres).

Con estos talleres se pretende formar e informar a los padres en su 
labor educativa, desde una perspectiva práctica cotidiana, pero tam-
bién el hacerles partícipes de forma directa en la práctica educativa 
del centro escolar, como forma de participación en la organización y 
actividades programadas.

La metodología de los Talleres de Familia es similar a la que se 
desarrolla en las Escuelas de Padres, pero son más concretas y más 
estructuradas. La diferencia es que en las Escuelas de Padres los te-
mas son muy variados y se organizan en función de las necesidades, 
o bien de los padres o de los centros educativos, y en los talleres, se 
trata de sesiones de carácter más práctico y ajustados a una necesidad 
propuesta.

Estos Talleres de Familia suelen estar propuestos por organismos 
del Estado, que cada vez se implican más en la labor educativa de los 
padres y madres y del conjunto de los profesores del centro educativo, 
con la finalidad de que tengan unos medios y prácticas para integrar 
sus aprendizajes, y para que los alumnos tengan una mejor orientación 
y seguimiento de su desarrollo integral como personas. Podemos ci-
tar a modo de ejemplo los Talleres para Familias del AMPA del «CEE  
Mª Isabel Zulueta», del Ayuntamiento de Rivas Vaciamadrid, desde su 
Espacio Educativo Familiar, en unión con la Universidad Autónoma de 
Madrid y la FUHEM. http://www.rivasciudad.es/portal/contenedor_fi-
cha.jsp?seccion=s_fdes_d4_v3.jsp&codbusqueda=601&language=es&co
dResi=1&codMenuPN=37&codMenuSN=69&codMenu=672&layout=
contenedor_ficha.jsp&ca=23. 

Los temas de interés son los que atienden a las necesidades del mo-
mento y pueden ser: «Mi familia convive con un TDAH», «Yo estudio, 
tú me ayudas, nosotros aprendemos», etc. 
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Otra propuesta de Taller de Familia es la que se desarrolla desde 
la Junta de Andalucía, que publica un documento-guía para llevarlo 
a cabo: http://www.juntadeandalucia.es/educacion/webportal/ishare-ser-
vlet/content/636d6506-b5aa-40e4-abd2-70efa6fd1dc7.

La metodología de talleres puede adherirse a la Escuela de Padres, 
permitiendo una mayor participación de estos en las sesiones de for-
mación programadas, aportando sus experiencias y favoreciendo un 
aprendizaje colaborativo, de manera que un tema más amplio, como 
por ejemplo el desarrollo emocional, puede ser desarrollado en varias 
sesiones cortas.

Es un modelo más experiencial frente a otros modelos denominados 
académicos y técnicos (Martín Quintana et al., 2009). Como señalan 
los mencionados autores, la finalidad de una acción formativa debe ir 
más allá de la mera divulgación de contenido, pues tiene que dirigirse a 
la reconstrucción del conocimiento episódico cotidiano en un escena-
rio sociocultural (Monarca, 2013, p. 116).

Desde otra perspectiva, hay talleres lúdicos o de información, como 
estrategia de participación, de manera que los padres se comprometan 
a realizar durante un tiempo una actividad, por ejemplo un taller de 
cocina, o bien a preparar un día de fiesta en el colegio, o a aportar su 
conocimiento sobre la creación de una empresa, etc. También favorece 
la colaboración y que los hijos puedan participar. Lo más importante es 
conocer ambas posibilidades y permitir escoger, u ofrecer ambos par-
tiendo de la opción que el centro prefiera como estrategia.

Primero tiene que haber un protocolo: se pasa un cuestionario para 
presentar la demanda, en el que señalen, por ejemplo, tres temas que 
les gustaría trabajar, el horario, si durante el curso escolar o un trimes-
tre, etc. Los temas a elegir son muy variados y generalmente se ajustan 
a las necesidades que surgen en la educación de los hijos, si se trata 
de talleres de formación, y a la necesidad de implicarse en el proceso 
escolar y conocerse más, en los talleres lúdicos.

En el ejemplo de colegio público que nos expone Monarca (2012), 
algunos de los temas que eligieron los padres fueron la puesta de lí-
mites, la forma de estimular a los hijos, el desarrollo del lenguaje, el 
desarrollo de la autonomía, el sueño, el desarrollo de las emociones y 
cuentos para niños y niñas. Estos temas de Escuela de Padres lo abor-
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daron con la metodología de talleres, pues «se quería abordarlo con 
los padres y madres en el marco de un espacio diseñado para pensar, 
reflexionar, sugerir, preguntar, proponer, ofrecer ejemplos» (Monarca, 
2013, p. 118).

En el punto anterior, en el que se ha estudiado las Escuelas de Pa-
dres, el ejemplo que se ha puesto como metodología es de un taller, 
en el que se ha dado la posibilidad de que fuera más participativo, 
utilizando recursos de implicación personal. Para que quede clara esta 
metodología por talleres en una Escuela de Padres y de Madres, se 
expone a continuación un ejemplo con los principales puntos de la pro-
gramación, en este caso sobre la puesta de límites, que se llevó a cabo 
en un centro público de Educación Infantil, de la Comunidad de Ma-
drid (Monarca, 2013, p. 117): 

1) Objetivos.
2) Organización y metodología: 6 sesiones, de 1 hora y media cada 

una.
3) Primera sesión:

3.1. Dinámica grupal de presentación: la telaraña.
3.2. Un documento-hoja para reflexionar, por pequeños grupos.
3.3. Se pone en común la reflexión.

4) Segunda sesión:
4.1.  Visionado de situaciones familiares en las que se pone en 

juego algún aspecto vinculado con los límites.
4.2. Dinámica de pequeño grupo para reflexionar.
4.3. Puesta en común.
(…)

5) Última sesión:
5.1. Valoración oral de lo que ha sido el taller.
5.2. Cuestionario de autoevaluación.
5.3. Conclusiones finales del tema.

En resumen, los Talleres de Familia son una forma de participa-
ción en el centro escolar, cuya finalidad es proporcionar encuentros 
de formación, de información, lúdicos, de interiorización de aprendi-
zajes, abordar también situaciones donde se requiere una resolución 
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de conflictos o de atender medidas de diversidad, o encuentros de 
relación más distendidos, pero favorecedores para el conjunto de la 
comunidad educativa.

Tanto las Escuelas de Padres como los Talleres de Familia son un 
modo de «introducir la vida en la escuela y al mismo tiempo escolarizar 
la vida, proporcionando una explicación racional de todos los eventos 
educativos» (Navarro, 1995, p. 14). 
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«La familia es la base de la sociedad y el lugar en el que las personas  

aprenden por primera vez los valores que les guían durante toda su vida».

(Juan Pablo II)



UNIR EDITORIAL

En una sociedad en constante cambio como la nuestra, 

es preciso reflexionar sobre la función de las dos institu-

ciones educativas tradicionales: la escuela y la familia. 

El sistema educativo no es el único responsable de la 

educación de los niños y se requiere el diálogo entre 

ambas instancias para buscar cauces de comunicación 

y puntos de convergencia que ayuden a demarcar las 

respectivas competencias. 

El hombre es un ser social por naturaleza que aprende 

a vivir en el seno del núcleo familiar, donde los padres 

transmiten a sus hijos valores, normas, costumbres y 

hábitos. Como toda comunicación humana, la relación 

entre familia y escuela no está exenta de dificultades; la 

Escuela de Padres y los Talleres de Familia pueden ser 

un instrumento eficaz para sensibilizar y formar a los pa-

dres, propiciar su encuentro con la escuela y potenciar 

la comunicación con sus hijos. 

Además de analizar de manera rigurosa los conceptos 

de educación formal, no formal e informal, este manual 

plantea cómo deberían ser las relaciones entre la fami-

lia y la escuela para garantizar una educación integral 

y de calidad. Se estudian asimismo el proceso de socia-

lización en la familia y la influencia de los medios de 

comunicación, en especial de la televisión.

La familia y el centro escolar son los principales agentes 

de socialización y de transmisión de valores. Las habili-

dades sociales de los alumnos deben ser potenciadas 

por sus maestros, que encontrarán en estas páginas 

valiosas orientaciones para ejercer su labor educativa.


